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DECIMOQUINTA ESTACION 

JESUS RESUCITADO  
V/ Adorémoste, Cristo, y te bendecimos. 
R/ porque con tu santa cruz redimiste al mundo 
 
«¿Por qué  buscá is éntré los muértos ál qué éstá  vivo? No éstá  
áquí , há résucitádo» (Lc 24,5-6). Estás pálábrás dé dos hom-
brés «con véstidos résplándéciéntés» réfuérzán lá confiánzá 
én lás mujérés qué ácudiéron ál sépulcro, muy dé mán áná. Há-
bí án vivido los ácontécimiéntos trá gicos culminádos con lá 
crucifixio n dé Cristo én él Cálvário; hábí án éxpériméntádo lá 
tristézá y él éxtráví o. No hábí án ábándonádo, én cámbio, én lá 
horá dé lá pruébá, á su Sén or. Ván á éscondidás ál lugár dondé 
Jésu s hábí á sido éntérrádo párá volvérlo á vér todáví á y ábrá-
zárlo por u ltimá véz. Lás émpujá él ámor, áquél mismo ámor 
qué lás llévo  á séguirlo por los cáminos dé Gáliléá y Judéá hás-
tá ál Cálvário. ¡Mujérés dichosás! No sábí án todáví á qué áqué-
llá érá él álbá dél dí á má s importánté dé lá historiá. No podí án 
sábér qué éllás, justo éllás, éstábán siéndo los priméros tésti-
gos dé lá résurréccio n dé Jésu s. 
 

MEDITACION 
En tu muérté há sido véncidá nuéstrá muérté y sé nos há ofré-
cido lá éspéránzá dé lá résurréccio n. ¡Asidos á tu Cruz, quédá-
mos én lá éspérá confiádá dé tu vuéltá, Sén or Jésu s, Rédéntor 
nuéstro! 

Con él hemos vencido a la muerte. Por él hemos sido salvados. 
En él ya hemos resucitado. A él todo honor y gloria por lo siglos 
de los siglos. Amén. «Anunciamos tu muerte, proclamamos tu 
resurrección. ¡Ven, Señor Jesús!». Amén. 

Padre Nuestro– Ave María– Gloria al Padre…. 
BENDITA Y ALABADA SEA L APASION Y MUERTE DE NEUS-
TRO SEÑOR JESUCRISTO Y EL DOLOR DE SU SANTÍSIMA  
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PRESENTACION 
A lo largo de nuestra vida nos preparamos para enfrentarnos con el mundo 
desde la familia, pasando por la escuela, instituto, universidad y posterior 
vida laboral; pero nos cuesta preparanos para ponernos cara a car con la 
cruz.  
 
A la cruz hay que verla y vivirla, no con temor o como castigo por un delito 
cometido, no como un escándalo o como necedad, o como un fracaso  (cf. 
1Cor. 1,18-23) sino contemplándola desde el amor, desde la cercanía, ha-
ciendo nuestro el sufrimiento de Cristo que padeció por los pecados de la 
humanidad, ya que la cruz es salvación para los que creen. 
 
La cruz es signo de salvación, pues a eso estamos llamados. La cruz es la 
barca donde todos tenemos cabida para remar mar a dentro. La cruz es 
Vida donde se hace presente la Eucaristía con el brotar del costado la san-
gre y el agua. En la cruz Cristo se nos da en el alimento espiritual: el Pan y 
Vino.  
 
La cruz nos reconcilia con el hermano, “Porque Cristo es nuestra paz: de los 
dos pueblos ha hecho uno solo, derribando mediante su sacrificio el muro 
de enemistad que nos separaba, pues anuló la ley con sus mandamientos y 
requisitos. Esto lo hizo para crear en sí mismo de los dos pueblos una nueva 
humanidad al hacer la paz, para reconciliar con Dios a ambos en un solo 
cuerpo mediante la cruz, por la que dio muerte a la enemistad.” (Ef. 2:14-
16). 
 
Puesta la mirada en la cruz, vivamos las estaciones del VIA CRUCIS, a pesar 
de ser un camino duro, con alegría, perdiendo el miedo y los complejos ayu-
dando a Cristo a llevar la cruz, como hizo el Cirineo (Lc 23, 26), ya que no 
podemos olvidar que el Vía Crucis ha sido y sigue siendo un medio eficaz de 
nuestra espiritualidad, siendo un camino esencialmente Pascual. 
 
No caigamos en el pecado de la falta de tiempo, y  escuchemos la voz de  
Cristo que nos invita desde la cruz ha que recorramos el camino de manera 
conjunta. 

 
Diácono P. David González  Porras 

Director diocesano de la P. de la carretera de Salamanca 
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DECIMOCUARTA ESTACION 

JESUS ES SEPULTADO 
V/ Adorémoste, Cristo, y te bendecimos. 
R/ porque con tu santa cruz redimiste al mundo 
 
Jésu s, déshonrádo y ultrájádo, és puésto én un sépulcro nuévo 
con todos los honorés. Nicodémo llévá uná mézclá dé mirrá y 
á loé dé cién librás párá difundir un frágánté pérfumé. Ahorá, 
én lá éntrégá dél Hijo, como ocurriérá én lá uncio n dé Bétániá, 
sé mánifiéstá uná désmésurá qué nos récuérdá él ámor géné-
roso dé Dios, lá «sobréábundánciá» dé su ámor. Dios sé ofrécé 
générosáménté á sí  mismo. Si lá médidá dé Dios és lá sobré-
ábundánciá, támbié n párá nosotros nádá débé sér démásiádo 
párá Dios. Es lo qué Jésu s nos há énsén ádo én él Sérmo n dé lá 
montán á (Mt 5, 20). 
En él moménto dé su sépulturá, comiénzá á réálizársé lá pálá-
brá dé Jésu s: « Si él gráno dé trigo no cáé én tiérrá y muéré, 
quédá infécundo; péro si muéré, dárá  mucho fruto» (Jn 12, 
24). Jésu s és él gráno dé trigo qué muéré. Dél gráno dé trigo 
éntérrádo comiénzá lá grán multiplicácio n dél pán qué durá 
hástá él fin dé los tiémpos: é l és él pán dé vidá cápáz dé sáciár 
sobréábundántéménté á todá lá humánidád y dé dárlé él sus-
ténto vitál. 
 

MEDITACION 
Désdé él sépulcro iluminás párá siémpré lá promésá dél gráno 
dé trigo dél qué procédé él vérdádéro máná , él pán dé vidá én 
él cuál té ofrécés á ti mismo. Lá Pálábrá étérná, á trávé s dé lá 
éncárnácio n y lá muérté, sé há hécho Pálábrá cércáná; té po-
nés én nuéstrás mános y éntrás én nuéstros corázonés párá 
qué tu Pálábrá crézcá én nosotros y produzcá fruto. 
 
Padre Nuestro– Ave María– Gloria al Padre…. 
BENDITA Y ALABADA SEA L APASION Y MUERTE DE NEUS-
TRO SEÑOR JESUCRISTO Y EL DOLOR DE SU SANTÍSIMA  
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ORACION INICIAL 

V/ En el nombre del Padre y del Hijo y del  
Espíritu Santo. 
R/ Amén 
 
Estámos áquí , consciéntés dé qué él ví á crucis dél Hijo dé Dios 
no fué simpléménté él cámino háciá él lugár dél suplicio. Créé-
mos qué cádá páso dél Condénádo, cádá gésto o pálábrá suyá, 
ásí  como lo qué hán visto y hécho todos áquéllos qué hán tomá-
do párté dé ésté drámá, nos háblán continuáménté. En su pásio n 
y én su muérté, Cristo nos révélá támbié n lá vérdád sobré Dios y 
sobré él hombré. 
 
Párticipár significá ténér párté. ¿Qué  quiéré décir ténér párté én 
lá cruz dé Cristo? Quiéré décir éxpériméntár én él Espí ritu Sánto 
él ámor qué éscondé trás dé sí  lá cruz dé Cristo. Quiéré décir ré-
conocér, á lá luz dé ésté ámor, lá propiá cruz. Quiéré décir cár-
gárlá sobré lá propiá éspáldá y, movidos cádá véz má s por ésté 
ámor. 

Cáminár á trávé s dé lá vidá, imitándo á Aquél qué "soporto  lá 
cruz sin miédo á lá ignominiá y éstá  séntádo á lá diéstrá dél 
trono dé Dios" (Hb 12, 2). 

Orémos. 
 
Señor Jesucristo, 
colma nuestros corazones con la luz de tu Espíritu Santo, 
para que, siguiéndote en tu último camino, 
sepamos cuál es el precio de nuestra redención 
y seamos dignos de participar 
en los frutos de tu pasión, muerte y resurrección. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
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DECIMOTERCERA ESTACION 

JESUS ES BAJADO DE LA CRUZ 

V/ Adorémoste, Cristo, y te bendecimos. 
R/ porque con tu santa cruz redimiste al mundo 
 
Hán dévuélto á lás mános dé lá Mádré él cuérpo sin vidá dél 
Hijo. Los Evángélios no háblán dé lo qué éllá éxpériménto  én 
áquél instánté. Es como si los évángélistás, con él siléncio, qui-
siérán réspétár su dolor, sus séntimiéntos y sus récuérdos. O, 
simpléménté, como si no sé considérásén cápácés dé éxpré-
sárlos. 
Jésu s éstá  muérto, dé su corázo n tráspásádo por lá lánzá dél 
soldádo románo máná sángré y águá: mistériosá imágén dél 
cáudál dé los sácráméntos, dél Báutismo y dé lá Eucáristí á, dé 
los cuálés, por lá fuérzá dél corázo n tráspásádo dél Sén or, ré-
nácé siémpré lá Iglésiá. A é l no lé quiébrán lás piérnás como á 
los otros dos crucificádos; ásí  sé mánifiéstá como él vérdádéro 
cordéro páscuál, ál cuál no sé lé débé québrántár ningu n hué-
so (cf Ex 12, 46). Y áhorá qué há soportádo todo, sé vé qué, á 
pésár dé todá lá turbácio n dél corázo n, á pésár dél podér dél 
odio y dé lá ruindád, é l no éstá  solo. Está n los fiélés. Al pié dé 
lá cruz éstábá Márí á, su Mádré, lá hérmáná dé su Mádré, Má-
rí á, Márí á Mágdáléná y él discí pulo qué é l ámábá. 
 

MEDITACION 
Débémos dé hácér un álto én él cámino, y contémplár él ros-
tro dé Márí á, lá Mádré, no solo dél Hijo dél hombré, dé todos 
los hombrés. Su rostro sé iluminá cuándo cogé én sus brázos 
él cuérpo sin vidá dé Jésu s. Aunqué sé séquén los ojos dé tánto 
llorá, sé iluminá él corázo n dé tántás mádrés qué, á pésár dé 
no éstár su hijo/á, su ésposo/á préséntés lo siénté vivo én su 
álmá. Ellás no éstá n solás. 
 
Padre Nuestro– Ave María– Gloria al Padre…. 
BENDITA Y ALABADA SEA L APASION Y MUERTE DE NEUS-
TRO SEÑOR JESUCRISTO Y EL DOLOR DE SU SANTÍSIMA  
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PRIMERA ESTACION 

JESUS ES CONDENADO A MUERTE 
 
V/ Adorémoste, Cristo, y te bendecimos. 
R/ porque con tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
"¿Erés tu  él Réy dé los judí os?" (Jn 18, 33) 
"Mi Réino no és dé ésté mundo. Si mi Réino fuésé dé ésté 
mundo, mi génté hábrí á combátido párá qué no fuésé éntrégá-
do á los judí os: péro mi Réino no és dé áquí " (Jn 18, 36). 
Entoncés Piláto lé dijo: 
"¿Luégo tu  érés Réy?" 
Réspondio  Jésu s: 
"Sí , como dicés, soy Réy. Yo párá ésto hé nácido y párá ésto hé 
vénido ál mundo: párá dár téstimonio dé lá vérdád. Todo él 
qué és dé lá vérdád, éscuchá mi voz". 
Lé dicé Piláto: 
"¿Qué  és lá vérdád?" 

Con ésto, él procurádor románo considéro  términádo él inté-
rrogátorio. Volvio  á sálir dondé los judí os y lés dijo: "Yo no 
éncuéntro ningu n délito én é l" (cf. Jn 18, 37-38). 
 

MEDITACION 
Cuándo uná fámiliá piérdé á un sér quérido én áccidénté dé 
circulácio n sufré y él corázo n llorá. Por éllo, és nécésário én él 
dolor buscár él rostro miséricordiosos dél Pádré.   E l siémpré 
éstá  á nuéstro ládo cuándo nos ponémos ál volánté, cuándo 
conducimos én lá oscuridád dé nuéstrá vidá.  Nos érigimos 
réyés dé lá cárrétérá sin  sér consciéntés dél péligro qué éllo 
conllévá. Sí , sér réyés dél ámor .  
 
Padre Nuestro– Ave María– Gloria al Padre…. 
BENDITA Y ALABADA SEA L APASION Y MUERTE DE NEUS-
TRO SEÑOR JESUCRISTO Y EL DOLOR DE SU SANTÍSIMA 
MADRE. 
SEÑOR, PEQUÉ. TENED PIEDAD Y MISERICORDIA DE MÍ. 
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duoDÉcima ESTACION 

JESUS MUERE EN LA CRUZ 

V/ Adorémoste, Cristo, y te bendecimos. 
R/ porque con tu santa cruz redimiste al mundo 
 
Sobré lá cruz –én lás dos lénguás dél mundo dé éntoncés, él grié-
go y él látí n, y én lá lénguá dél puéblo élégido, él hébréo– éstá  
éscrito quién és Jésu s: él Réy dé los judí os, él Hijo prométido dé 
Dávid. Piláto, él juéz injusto, há sido profétá á su pésár. Anté lá 
opinio n pu blicá mundiál sé proclámá lá réálézá dé Jésu s. E l mis-
mo hábí á déclinádo él tí tulo dé Mésí ás porqué hábrí á dádo á én-
téndér uná idéá érro néá, humáná, dé podér y sálvácio n. Péro 
áhorá él tí tulo puédé ápárécér éscrito pu blicáménté éncimá dél 
Crucificádo. Eféctiváménté, é l és vérdádéráménté él réy dél mun-
do. Ahorá há sido réálménté «énsálzádo». Ahorá há cumplido rá-
dicálménté él mándámiénto dél ámor, há cumplido él ofréci-
miénto dé sí  mismo y, dé ésté modo, mánifiéstá ál vérdádéro 
Dios, ál Dios qué és ámor. Ahorá sábémos qué és Dios. 
 

MEDITACION 
¡Cuá ntos crucificádos quédán én lá cárrétérá por no réspétár lás 
sén álés dé circulácio n! ¡Cuá ntos crucificádos quédán postrádos 
én uná sillá dé ruédás o én lá cámá, o fállécén por lá intoléránciá, 
por lá fáltá dé réspéto, por lá vélocidád! ¡Cuántás imprudénciás 
Sén or sé cométén én lá vidá! Locurá como lá qué cométiéron 
contigo lá humánidád.  Lá crucifixio n és  signo dé sálvácio n. 
 
 
Padre Nuestro– Ave María– Gloria al Padre…. 
BENDITA Y ALABADA SEA L APASION Y MUERTE DE NEUS-
TRO SEÑOR JESUCRISTO Y EL DOLOR DE SU SANTÍSIMA  
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SEGUNDA ESTACION 

JESUS CARGA CON LA CRUZ A 
CUESTAS 

V/ Adorémoste, Cristo, y te bendecimos. 
R/ porque con tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
Lá cruz. Instruménto dé uná muérté infámé. No érá lí cito 
condénár á lá muérté én cruz á un ciudádáno románo: érá 
démásiádo humillánté. Péro él moménto én qué Jésu s dé 
Názárét cárgo  con lá cruz párá llévárlá ál Cálvário márco  
un cámbio én lá historiá dé lá cruz. Dé sér signo dé muérté 
infámé, résérvádá á lás pérsonás dé bájá cátégorí á, sé con-
viérté én llávé máéstrá. Con su áyudá, dé áhorá én ádélán-
té, él hombré ábrirá  lá puértá dé lás profundidádés dél 
mistério dé Dios. Por médio dé Cristo, qué ácéptá lá cruz, 
instruménto dél propio déspojo, los hombrés sábrá n qué 
Dios és ámor. 

Amor inconménsuráblé: "Porqué tánto ámo  Dios ál mundo 
qué dio á su Hijo u nico, párá qué todo él qué créá én é l no 
pérézcá, sino qué téngá vidá étérná" (Jn 3, 16). 
 

MEDITACION 
Jésu s nos invitá á cárgár con lá cruz, péro no solo con lá 
nuéstrá, sino támbié n con lá dél hérmáno, con él doliénté, 
con él qué vé pérdidá todá éspéránzá por hábér élégido él 
cámino dé diréccio n prohibidá. Háy qué ténér libértád pá-
rá cogér él cárril dé ví á libré. Como tántos Guárdiás civilés, 
policí ás locálés, ámbulánciás, mé dicos, étc., qué cárgán con 
lá cruz dé lás fámiliás rotás por él dolor.. Hoy Cristo sigué 
récorriéndo los cáminos dél mundo con lá cruz á cuéstás. 
 
Padre Nuestro– Ave María– Gloria al Padre…. 
BENDITA Y ALABADA SEA L APASION Y MUERTE DE 
NEUSTRO SEÑOR JESUCRISTO Y EL DOLOR DE SU SAN-
TÍSIMA MADRE. 
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UNDÉcima ESTACION 

V/ Adorémoste, Cristo, y te bendecimos. 
R/ porque con tu santa cruz redimiste al mundo 
 
Cuando llegaron al lugar llamado "La Calavera", lo crucifica-
ron allí, a él y a los dos malhechores, uno a la derecha y otro a 
la izquierda. El centurión daba gloria a Dios diciendo: 
"Realmente, este hombre era justo". (Lc 23, 33.47b). 
 
Uná coliná fuérá dé lá ciudád, un ábismo dé dolor y humillácio n. 
Lévántádo éntré ciélo y tiérrá éstá  un hombré: clávádo én lá 
cruz, suplicio résérvádo á los málditos dé Dios y dé los hombrés. 
Junto á é l otros condénádos  qué no son dignos yá dél nombré dé 
hombré. Sin émbárgo Jésu s, qué siénté qué su éspí ritu lo ábándo-
ná, no ábándoná á los otros hombrés, éxtiéndé los brázos párá 
ácogér á todos, ál qué nádié quiéré yá ácogér. Dérrotádo, burlá-
do, dénigrádo, áquél condénádo dévuélvé lá dignidád á todo 
hombré: á tánto dolor puédé llévár él ámor, dé tánto ámor viéné 
él réscáté dé todo dolor. 
 

MEDITACION 
¡Cuá ntos crucificádos quédán én lá cárrétérá por no réspétár lás 
sén álés dé circulácio n! ¡Cuá ntos crucificádos quédán postrádos 
én uná sillá dé ruédás o én lá cámá, o fállécén por lá intoléránciá, 
por lá fáltá dé réspéto, por lá vélocidád! ¡Cuántás imprudénciás 
Sén or sé cométén én lá vidá! Locurá como lá qué cométiéron 
contigo lá humánidád.  Lá crucifixio n és  signo dé sálvácio n. 
 
 
Padre Nuestro– Ave María– Gloria al Padre…. 
BENDITA Y ALABADA SEA L APASION Y MUERTE DE NEUS-
TRO SEÑOR JESUCRISTO Y EL DOLOR DE SU SANTÍSIMA  

 JESUS ES CRUCIFICADO  



26 11 

TERCERA ESTACION 

JESUS CAE POR PRIMERA VEZ  

V/ Adorémoste, Cristo, y te bendecimos. 
R/ porque con tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
"Dios cárgo  sobré é l los pécádos dé todos nosotros" (cf. Is 53, 
6). "Todos nosotros como ovéjás érrámos, cádá uno márcho  
por su cámino, y él Sén or déscárgo  sobré é l lá culpá dé todos 
nosotros" (Is 53, 6). Jésu s cáé bájo él péso dé lá cruz.. Sucédé-
rá  trés vécés duránté él cámino rélátiváménté corto dé lá "ví á 
dolorosá". Cáé por ágotámiénto. Tiéné él cuérpo énsángrén-
tádo por lá flágélácio n, lá cábézá coronádá dé éspinás. Lé fál-
tán lás fuérzás. Cáé, pués, y lá cruz lo áplástá con su péso con-
trá lá tiérrá. 

Háy qué volvér á lás pálábrás dél profétá, qué siglos ántés há 
prévisto éstá cáí dá, cási como si lá éstuviérá viéndo con sus 
propios ojos: ánté él Siérvo dél Sén or, én tiérrá bájo él péso 
dé lá cruz, mánifiéstá él vérdádéro motivo dé lá cáí dá: "Dios 
cárgo  sobré é l los pécádos dé todos nosotros". 

MEDITACION 
Prohibido pásár sin déténérsé ánté lá trágédiá humáná réflé-
jádá én  Jésu s. Prohibido pásár sin áyudár ál hérmáno á lé-
vántárlo én lás cáí dás dé lá vidá. Prohibido pásár si mostrárlé 
lá miséricordiá dél Pádré qué vélá por é l y por todos én lá cá-
rrétérá. Lá téntácio n dé volvér átrá s ántés lás dificultádés  és 
un hécho qué á ménudo hácé él  sér humáno,, péro ál hácérlo , 
tu cáí dá nos énsén á qué és nécésário él ésfuérzo párá  séguir 
él cámino dé diréccio n obligátoriá. 
 
Padre Nuestro– Ave María– Gloria al Padre…. 
BENDITA Y ALABADA SEA L APASION Y MUERTE DE NEU-
STRO SEÑOR JESUCRISTO Y EL DOLOR DE SU SANTÍSIMA 



12 25 

Decima ESTACION 

JESUS ES DESPOJADO DE SUS VES-
TIDURAS 

V/ Adorémoste, Cristo, y te bendecimos. 
R/ porque con tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
Jésu s quédá désnudo. El icono dé Cristo déspojádo dé sus vésti-
durás és rico dé résonánciás bí blicás: nos dévuélvé á lá désnudéz 
inocénté dé los orí génés y á lá vérgu énzá dé lá cáí dá. En lá 
inocénciá originál, lá désnudéz érá lá véstidurá dé lá gloriá dél 
hombré: su ámistád tráspárénté y hérmosá con Dios. Con lá cáí -
dá, lá ármoní á dé ésá rélácio n sé rompé, lá désnudéz sufré vér-
gu énzá y llévá consigo él récuérdo drámá tico dé áquéllá pé rdidá. 
Lá désnudéz significá lá verdad del ser. Jésu s, déspojádo dé sus 
véstidurás, téjio  én lá cruz él há bito nuévo dé lá dignidád filiál 
dél hombré. Esá tu nicá sin costurás quédá állí , í ntégrá párá noso-
tros; lá véstidurá dé su filiácio n diviná no sé há rásgádo, sino 
qué, désdé lo álto dé lá cruz, sé nos há dádo. 

MEDITACION 
El hombré quédá désnudo ánté él mundo cuándo piérdé su dig-
nidád; cuándo quiéré ponér su voluntád por éncimá dél otro; 
cuándo lé piérdé su vánidád. No pérdámos nuéstrá désnudéz án-
té él volánté, évitándo todo confrontámiénto con otros conducto-
rés; vélándo uno por los otros én lá conduccio n. Réspétémos ál 
qué éstá  énfrénté dé mí ,   
Déjé monos désnudár por él ámor dé Cristo,; déjé monos désnu-
dár por  lá Cruz. Déjé monos conducir én lá cárrétérá dé nuéstrá 
vidá por Aquél qué vio lá désnudéz dél corázo n dél hombré. 
 
Padre Nuestro– Ave María– Gloria al Padre…. 
BENDITA Y ALABADA SEA L APASION Y MUERTE DE NEUS-
TRO SEÑOR JESUCRISTO Y EL DOLOR DE SU SANTÍSIMA  
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CUARTA ESTACION 

JESUS ENCUENTRA A SU MADRE 

V/ Adorémoste, Cristo, y te bendecimos. 
R/ porque con tu santa cruz redimiste al mundo 
 
"No témás, Márí á, porqué hás éncontrádo gráciá ánté Dios. Con-
cébirá s én tu viéntré y dárá s á luz un hijo, y lé pondrá s por 
nombré Jésu s. Sérá  grándé, sé llámárá  Hijo dél Altí simo, él Sé-
n or Dios lé dárá  él trono dé Dávid, su pádré, réinárá  sobré lá 
cásá dé Jácob párá siémpré, y su réino no téndrá  fin" (Lc 1,30-
33).  Márí á récordábá éstás pálábrás. Lás considérábá á ménu-
do én lá intimidád dé su corázo n. Cuándo én él cámino háciá lá 
cruz éncontro  á su Hijo, quizá s lé viniéron á lá ménté précisá-
ménté éstás pálábrás. Con uná fuérzá párticulár.  
 
"Réinárá ... Su réino no téndrá  fin", hábí á dicho él ménsájéro cé-
léstiál. Ahorá, ál vér qué su Hijo, condénádo á muérté, llévá lá 
cruz én lá qué hábrí á dé morir, podrí á préguntársé, humáná-
ménté háblándo: ¿Co mo sé cumplirá n áquéllás pálábrás? ¿Dé 
qué  modo réinárá  én lá cásá dé Dávid? ¿Co mo sérá  qué su réino 
no téndrá  fin? 
 

MEDITACION 
Lás mádrés, ánté lá muérté dé un hijo, ésposo, pádrés… én cir-
cunstánciás trá gicás, como puédé sér áccidénté dé circulácio n  
sé siéntén muértás én vidá. Péro uná mádré tiéné un corázo n 
rébosánté dé bondád, dé grátuidád qué lá llévá á mirár ál Hijo 
cárgádo con lá cruz dél dolor dé todás lás mádrés qué hán pér-
dido á un sér quérido, como Aqué l qué és él cámino, lá vérdád y 
lá vidá. (Jn .14, 6). 
 
Padre Nuestro– Ave María– Gloria al Padre…. 
BENDITA Y ALABADA SEA L APASION Y MUERTE DE NEUS-
TRO SEÑOR JESUCRISTO Y EL DOLOR DE SU SANTÍSIMA  



14 23 

NOVENA ESTACION 

JESUS CAE POR TERCERA VEZ 

 

V/ Adorémoste, Cristo, y te bendecimos. 
R/ porque con tu santa cruz redimiste al mundo 
 
El cánsáncio  y uná éxágérádá débilidád yá sé mániféstábán én 
él Hijo, lá cruéldád éxcésivá dé los vérdugos, qué sé énsán áron 
cádá véz má s y má s con tál dé ácélérár él finál párá Jésu s. No 
podí á yá movér su cuérpo, sus fuérzás sé ágotábán y érá solo 
un rástro én su rostro dé tristézá y dolor él qué sé podí á obsér-
vár én é l. Jésu s sufré inménsáménté én mános dé lá cruéldád 
humáná. 

Lá tércérá cáí dá párécé mániféstár El despojo, lá humillácio n 
bájo lá cruz. Jesús había dicho a los discípulos que no había 
venido para ser servido, sino para servir (cf. Mt 20,28). 
 

MEDITACION 
Es ádmiráblé lá fortálézá qué tiénén los pádrés, ésposos/ás 
cuándo sé énfréntán ánté lá muérté dé uno dé los suyos. Cámi-
nán páso á páso, con firmézá y fé ábsolutá ánté Aquél qué sá-
bén qué ácogérá  én su régázo ál sér quérido qué há fállécido.  

Lá réspuéstá á tánto dolor sé puédé contémplár én lá imágén 
dé Cristo cáí do bájo lá Cruz, y ásí  podér déscubrir  qué todo su-
frimiénto puédé sér rédéntor, si sé ásociá á los dé Cristo.   

Qué él véhí culo séá un médio párá  nuéstro désplázámiénto y 
no párá nuéstrá cáí dá. 

Padre Nuestro– Ave María– Gloria al Padre…. 
BENDITA Y ALABADA SEA L APASION Y MUERTE DE NEUS-
TRO SEÑOR JESUCRISTO Y EL DOLOR DE SU SANTÍSIMA  
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QUINTA ESTACION 

 
V/ Adorémoste, Cristo, y te bendecimos. 
R/ porque con tu santa cruz redimiste al mundo 
 
Obligáron á Simo n (cf Mt 15, 21). Los soldádos romános lo hicié-
ron témiéndo qué él Condénádo, ágotádo, no lográrá llévár lá 
cruz hástá él Go lgotá. No hábrí án podido éjécutár én é l lá séntén-
ciá dé lá crucifixio n. Buscábán á un hombré qué lo áyudásé á llé-
vár lá cruz. Su mirádá sé détuvo én Simo n. Lo obligáron á cárgár 
áquél péso. Sé puédé uno imáginár qué é l no éstuviérá dé ácuér-
do y sé opusiérá. Llévár lá cruz junto con un condénádo podí á 
considérársé un ácto ofénsivo dé lá dignidád dé un hombré libré. 
Aunqué dé málá gáná, Simo n tomo  lá cruz párá áyudár á Jésu s. 

En un cánto dé cuárésmá sé éscuchán éstás pálábrás: "Bájo él pé-
so dé lá cruz Jésu s ácogé ál Cirénéo". Son pálábrás qué déján én-
trévér un cámbio totál dé pérspéctivá: él divino Condénádo ápá-
récé como álguién qué, én ciérto modo, "hácé don" dé lá cruz. 
¿Acáso no fué E l quién dijo: "El qué no tomá su cruz y mé sigué 
détrá s no és digno dé mí " (Mt 10,38)? 
 

MEDITACION 
Lá cáridád y lá solidáridád és álgo ésénciál y nécésário én nués-
trás vidás. Dársé uno én los moméntos difí cilés por dondé pásán 
tántás y tántás fámiliás ál séntir lá trágédiá én sus hogárés. Débé-
mos  imitár ál Buéná Sámáritáno, qué sin conocér ál hérido lo 
áténdio  sin ténér én cuéntá rázá, séxo, réligio n, solo vio á un sé-
méjánté, á un hérmáno. Podémos, si no lo proponémos sér bué-
nos sámáritános én lá cállé o én lá cárrétérá. 
 
Padre Nuestro– Ave María– Gloria al Padre…. 
BENDITA Y ALABADA SEA L APASION Y MUERTE DE NEUS-
TRO SEÑOR JESUCRISTO Y EL DOLOR DE SU SANTÍSIMA  

SIMÓN DE CIRENE LLEVA LA CRUZ 
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OCTAVA ESTACION 

JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES 
DE JERUSALÉN 

V/ Adorémoste, Cristo, y te bendecimos. 
R/ porque con tu santa cruz redimiste al mundo 
 
"No érá párá ménos, él dolor infinito qué éstábá éxpériméntán-
do Jésu s érá évidénté, lás mujérés piádosás qué obsérvábán no 
podí án conténérsé y sus lá grimás émpézábán á brotár incésán-
téménté, érá impoténciá y mucho dolor él qué éllás séntí án, vér 
á su Máéstro sufrir injustáménté uná dolorosá pásio n, péro 
hástá él u ltimo moménto lá humildád y préocupácio n dé Jésu s 
sé mániféstábá. Erán sus pálábrás lás qué buscábán éntoncés 
réconfortár él dolor dé lás mujérés qué állí  éstábán: “No lloré is 
por mí , sino por vosotrás mismás y por vuéstros hijos”. 
 

MEDITACION 
¡Cuántás mujérés sé árrodillán ánté él Cristo yácénté párá pé-
dirlé por él hijo o por él ésposo qué há fállécido qué lo téngá 
junto á é l én él Páráí so! ¡Cuá ntás mujérés nécésitán sér conso-
ládás y ácompán árlás én lá ví á dolorosá!. Jésu s lás consuélá, lás 
ánimá á séguir, incluso én su pásio n háciá ádélánté, á mirár ál 
futuro, á no désfállécér. El consuélo  és un ácto qué áliviá lá pé-
ná dé quién lo récibé, por lo tánto, és un ácto dé ámor, áunqué 
lás curvás én lá cárrétérá séán péligrosás. 
Hágámos dé los cáminos, cárrétérás, áutopistás ávénidás dé 
frátérnidád y dé álégrí á. 
 

Padre Nuestro– Ave María– Gloria al Padre…. 
BENDITA Y ALABADA SEA L APASION Y MUERTE DE NEUS-
TRO SEÑOR JESUCRISTO Y EL DOLOR DE SU SANTÍSIMA  
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Sexta ESTACION 

V/ Adorémoste, Cristo, y te bendecimos. 
R/ porque con tu santa cruz redimiste al mundo 
 
Lá Véro nicá no ápárécé én los Evángélios. No sé méncioná ésté 
nombré, áunqué sé citán los nombrés dé divérsás mujérés qué 
ápárécén junto á Jésu s. Puédé sér, pués, qué ésté nombré éx-
présé má s bién lo qué ésá mujér hizo. En éfécto, ségu n lá trádi-
cio n, én él cámino dél cálvário uná mujér sé ábrio  páso éntré 
los soldádos qué éscoltábán á Jésu s y énjugo  con un vélo él su-
dor y lá sángré dél rostro dél Sén or. Aquél rostro quédo  impré-
so én él vélo; un réfléjo fiél, un "vérdádéro icono". A éso sé ré-
férirí á él nombré mismo dé Véro nicá. Si és ásí , ésté nombré, 
qué há hécho mémoráblé él gésto dé áquéllá mujér, éxprésá ál 
mismo tiémpo lá má s profundá vérdád sobré éllá. 
 

MEDITACION 
Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro». Tu rostro buscaré, 
Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu 
siervo, que tú eres mi auxilio; no me deseches, no me aban-
dones, Dios de mi salvación. (Sal. 26, 8-9). Esás mismás pálá-
brás proclámán profésionálés dél volánté ánté lás durás jorná-
dás, ánté los dí ás qué pásán én lá cárrétérá sin vér á sus fámi-
liás, déséosos dé, ál iguál qué lá véro nicá, énjugár él sudor dél 
duro trábájo.  
 

Padre Nuestro– Ave María– Gloria al Padre…. 
BENDITA Y ALABADA SEA L APASION Y MUERTE DE NEUS-
TRO SEÑOR JESUCRISTO Y EL DOLOR DE SU SANTÍSIMA  

LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO 
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Séptima ESTACION 

V/ Adorémoste, Cristo, y te bendecimos. 
R/ porque con tu santa cruz redimiste al mundo 
 
Él llevó nuestros pecados en su cuerpo hasta el leño, para que, 
muertos a los pecados, vivamos para la justicia. Con sus heridas 
fuisteis curados. (1ª Pedro 2, 24) 

Miéntrás ávánzá por lá éstréchá ví á dél Cálvário, Jésu s cáé por 
ségundá véz. Enténdémos su débilidád fí sicá, trás uná térriblé 
noché, déspué s dé lás torturás qué lé hán infligido. Tál véz no 
son so lo lás véjácionés, él ágotámiénto y él péso dé lá cruz én 
sus éspáldás lo qué lé hácé cáér. Sobré Jésu s pésá uná cárgá 
qué no sé puédé médir, álgo í ntimo y profundo qué sé hácé 
séntir má s nétáménté á cádá páso. 

Té vémos como un pobré hombré cuálquiérá, qué sé há équi-
vocádo én lá vidá y áhorá débé págár. Y párécés no ténér yá 
má s fuérzás fí sicás y morálés párá áfrontár él nuévo dí á. Y 
cáés. 
 

MEDITACION 
Profésionálés dé lá cárrétérá qué dí á trás dí á buscán él sus-
ténto párá llévár á cásá, ágotádos dé  conducir dé dí á o dé no-
ché, ánté lás vicisitudés qué sé éncuéntrán én lá cárrétérá, co-
mo lá  niéblá, lá lluviá, lá noché, llégá un moménto qué sé ágo-
tán y cáén; nécésitán un déscánso, uná  voz ámigá qué lés 
áliénté á séguir én lá bréchá, Jésu s cogé él rélévo ; Jésu s hácé 
suyá lás cáí dás y désvélos dé éstos hombrés y mujérés qué sé 
dirigén á sus déstinos . 
 

Padre Nuestro– Ave María– Gloria al Padre…. 
BENDITA Y ALABADA SEA L APASION Y MUERTE DE NEUS-
TRO SEÑOR JESUCRISTO Y EL DOLOR DE SU SANTÍSIMA  

JESÚS CAE POR SEGUNDA 


